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E1 espíritu revolucionario que im
peraba en un gran sector de la pobla
ción alemana al término de la Primen.: 
Guerra Mundial, que fue incubado co
mo consecuencia de la insuficiencia eco
nómica producida durante e inmediata
mente después de finalizar el conflicto bé
lico, se convirtió en esos años en un nacio
nalismo chauvinista, y el espíritu aven
turero que inevitablemente implica la 
aceptación del riesgo, impulsó a este sec
tor de la población alemana hacia obje
tivos ambiciosos y violentos, y no trans
currirían muchos años en la vida de ese 
país para que se viera envuelto en otro 
conflicto que lo hundiera en el caos 
total. 

El hombre que fue capaz de provo
car estos cambios, el de levantar a su 
país de una derrota para después condu
cirlo a otra peor, se llamó Adolfo Hitler 
y a él le dedicaremos algún espacio, pa· 
ra así poder comprender el escenario 
político-estratégico de la Europa de aque-
1los últimos años treinta. 

Las pasiones políticas desatadas al fi
nal de la Segunda Guerra Mundial y la 
presión ejercida por los Gobiernos com
prometidos en este conflicto, han impe
dido situar en una exacta posición la ac
ción de este hombre y su influencia en 
la historia. 

Nos parece que ya es hora de juz
garlo fría y objetivamente. El tiempo 
transcurrido y el material acumulado por 
los investigadores, ya permiten evaluar 
los antecedentes para cumplir con este 
propósito y será el lector quien hará su 
crítica en última instancia. 

Creemos honestamente que no es una 
locura comparar figuras históricas tras
cendentales estableciendo un paralelis
mo entre ellas. Por lo demás, los hom
bres de Estado y los grandes conducto
res de pueblos nunca han dejado de es
tudiar los actos de sus antecesores para 
evitar los errores por ellos cometidos y 
lo que ocurre muy a menudo, para imi
tarlos. 

Así las cosas, continuaremos el cami
no tímidamente iniciado por otros en es
tos últimos af.os y no dudamos en seña
lar que, en nues tra opinión, es posible 
situar en un mismo plano a dos hombres 
que, cada uno en su época, revoluciona
ron a l mundo: Napoleón Bonapa rte y 
Aclolh Hitler. 
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Napoleón fue un hombre de armas 
excepcionalmente brillante que vivió pa
ra la guerra, utilizando su amplia y no 
discutida formación profesional. 

Hitler fue sólo un aprendiz de solda
do, que ocasionalmente vistió un uni
forme militar, combatiendo en el frente 
y ganando apenas el galón de cabo. 

Esta aparente disimilitud entre ellos se 
esfuma ante un hecho irrefutable: el ge
nio militar de ambos para enfrentar los 
mismos problemas y poner en práctica 
similares soluciones. 

Ambos disfrutaron de la mÍ!:ma glo
ria y también de los mismos fracasos y 
fueron audaces hasta la temeridad irres
ponsable. Supieron disponer de sus Je
fes y de sus Ejércitos, transformando el 
arte militar, obteniendo un mejor apro
vechamiento en los aspectos estratégi
cos y tácticos. 

Ambos se enceguecieron ante sus triun
fos y no previeron los peligros y las reac
ciones que arrastraban sus victorias ful· 
mi nantes. 

Hitler fue un hombre que puesto fren
te a una carta de batalla desbordó a los 
que lo rodeaban con su imaginación vi
vísima y su visión táctica. 

Se ha hecho frecuente atribuir a sus Ge
nerales las grandes victorias y a Hitler las 
grandes derrotas, ignorando estos críticos, 
de buena o mala fe, que Hitler fue un ab
soluto señor general en jefe de sus Ejér
citos. 

Todo lo que ocurrió dentro de Ale
mania fue obra única y exclusivamente 
suya. Fuera de ella, lo ayudaron conscien
te o incor.5CÍentemente los gobernantes 
de la Europa de aquellos años treinta. 

A la luz de los hechos es posible pen
sar que Hit!er tuvo la facultad extraordi
naria de la simplificación y de la síntesis, 
la que sumada a su audacia, le permitió 
concebir grandes campañas no igualables 
en el futuro, considerando el actual espec
tro de la guerra nuclear. 

Esto mismo le significó conquistarse la 
antipatía de la élite militar de muchos Es
tados, la que dudó de su capacidad y que 
terminaría siendo aplastada por él. 

Su intuición excepcional le permitió 
prever hechos con una rapidez y sagaci
dad que pdralogizaba a sus oyentes, des
preciando la decantación burocrática que 
sólo el tiempo puede clarificar. 

Esta influencia nefasta para la Huma
nidad, ya que él solo fue un señor de la 
guerra, la sufrieron sus compatriotas y to
dos los países europeos. 

Cometió un error capital: haber des
preciado la paciencia y no activar la mo
vilización general de su pueblo y de sus 
recursos para absorber la presión de una 
guerra total. Trató de enmendar rumbo 
cuando prácticamente se luchaba ya en 
el suelo patrio. 

El Mariscal Keitel, en el curso del jui
cio de Nuremberg dijo de Hitler que era 
un hombre que no había recibido ningu
na clase de instrucción militar, pero te
nía intuiciones de genio. Se había for
mado solo y había estudiado por sí mis
mo ~strategia y táctica. Los generales es
taban ante él, no como maestros, sino 
como alumnos. 

A su vez, Hitler fue un aventajado 
alumno de Clausewitz, Moltke, Schlief
fen y Federico II. 

Los gobernantes de los Estados euro
peos comprometidos, tampoco pudieron 
escapar a este influjo fatal y ahora nos 
preocuparemos especialmente en este. es
tudio de una nación, secularmente adver
saria de Alemania, que siendo aparente
mente grande, fuerte y poderosa, fue inca
paz de prever la hecatombe que se des
encadenaría sobre ella en un día de ma
yo d e 1940: Francia. 

l 

En Abril de 1939, Hitler manifestó 
al conde Ciano su menosprecio por las 
Potencias de la Europa central. 

Apreció en su justa medida el proble
ma polaco al estudiar la estructura de su 
población, la que según su juicio, era en 
su grun mayoría apática e indiferente y 
no presentaría mayor resistencia en caso 
de una demostración militar alemana . 

Sostuvo que Francia e Inglaterra no 
ayudarían a Polonia, a pesar de las pro
mesas y de los Tratados, por no dispo
ner de los elementos bélicos para com
batir en dos frentes ni voluntad de luchar 
por algo no sentido como propio. 

Dudó de la honestidad del Japón y, 
esto es fundamental, sobrestimó el pode
río y la capacidad ejecutiva de su alíe.do 
italiano. 

Es posible que esto último haya $ido 
la causa del comienzo del fin del d~s~~-
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tre alemán, por cuanto Italia se lanzó a 
la guerra sin estar preparada para ella y 
sin haber alcanzado jamás la moviliza
ción total, ni en lo humano ni en lo mate
rial. 

En cambio, y lo dij o en innumerables 
ocasiones, el peligro principal estaba en 
el gigantesco coloso soviético. 

Su visión de estratega no le ocultó la 
amenaza que significaba para sus Ejér
citos la distancia de los objetivos y ]a 
dispersión entre ellos en el territorio so
viético, lo que proporcionaría a la Unión 
Soviética una gran ventaja en una cam
par.a aérea defensiva. 

Más que por el invierno ruso, Hitler 
fue derrotado por un raro castigo celes
tial. 

Asimismo, no pudo soslayar un peli
gro que al final significó su ruina: el de 
la concentración de los centros industria
les y mineros de la Europa central, que 
podían convertirse en un blanco demole
dor para la aviación adversaria. 

Los hechos le dieron la razón. 

Francia, en cambio, le facilitó sus pla
nes de conquista, con su extraño régimen 
po1ítico de aquellos años. Hitler creyó a 
pie juntillas en la debilidad francesa. 

La creación de los frentes políticos 
pseudo-revolucionarios, las grandes huel
gas, un gobierno parlamentario funesto 
por lo desorganizado y carente de valor 
y decisión en la dirección de la política 
suprema francesa, fueron factores psico
lógicos desmoralizadores en un período 
de pre-guerra. 

En la confabulación de todos estos fac
tore8, influyó hasta el decrecimiento de 
la natalidad, la que desembocó en el pro
blema sin solución de las "clases vacías .. 
para sus Fuerzas Armadas. 

La decadencia intelectual y moral del 
pueblo francés, azotado por un venda
Vil.l de ideas y doctrinas políticas, tam
poco lo ignoró. 

Como no ignoró la ventaja que signi
ficaba enfrentar a un Ejército dirigido 
por hombres viejos, física e intelectual
mente, ardientes partidarios de una doc
trina militar eminentemente defensiva, o 
lo que es lo mismo, estática. 

Su doctrina militar se había detenido 
en las trincheras de 1918. 

Esta era exactamente opuesta a la que 
Hitler exigió de 5US generales, 

Los grandes problemas franco-alema
nes comenzaron en Marzo de 19 3 6 con 
la ocupación de la Renania. Hitler ad
virtió, contra el cerrado parecer de sus 
generales, que Francia no reaccionaría 
militarmente contra esta ocupación. Su 
defensa estática le impediría mover su 
Ejército, y las protestas diplomáticas por 
violentas que ellas fueran, no le aparta· 
rían ni un centímetro de esta decisión. 
Las palabras en un cuasi conflicto béli
co, son nada más que palabras y no pro
ducen daño. 

El pavor que sintió el Estado Mayor 
a!emán ante esta jugada extremadamen
te audaz de su generalísimo, se disipó 
al cabo de una semana cuando Hitler 
les dij o escuetamente: 

-cQuién tenía la razón~ 

La política suprema de la Alemania 
de Hitler, era garantizar la seguridad y 
el desarrollo de su pueblo. En otras pa
labras, singnifícaba el agotamiento físico 
para su país el mantener dentro de sus 
fronteras a ochenta y cinco millones de 
a!mas en un territorio ya demasiado es
trecho. Lo primero implicaba lo segun
do, y por supuesto, terminaba en el su
mar espacio a su propio país. 

Y empezó a marchar con paso firme 
la teoría del espacio vital que se traduci
ría en una teórica autarquía para el pue
blo alemán. 

En sus largas charlas con sus genera
les, o mejor dicho, en sus monólogos, 
manifestó en alguna ocasión que la tie
rra no ha sido nunca, ni antes ni ahora, 
un bien sin propietario. Y aplicó el sa
bio principio de cómo hacer las mayores 
conquistas con el mínimo de esfuerzo. 
Y para esto necesitaba contar con el 
apoyo de los hombres de estado even
tualmente opositores. Ellos le darían, im
pulsados por el temor y la inacción, lo 
que él deseaba sin llegar a una guerra 
franca y declarada. 

Pero Francia e Inglaterra estaban en 
frente suyo, si no para destruirlo, por lo 
menos para obstruirlo. En todo caso, es
ta obstrucción sería lo suficientemente 
precaria como para permitir una expan
ción territorial y un rearme simultáneos, 
ambas cosas apetecidas por cualquier 
gobernante y que a él se lo concedieron 
en exceso. 

Hitler ambicionaba como uno de sus 
más ca.ros sueños lé\ anexión de Austrj;;¡ 
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y los Sudetes sin llegar a una lucha de
clarada contra Francia, Inglaterra y la 
Unión Soviética, lo que le significaría 
una prematura lucha en dos frentes. 

El no estaba en condiciones de iniciar 
la guerra de inmediato, pero tuvo fe en 
la debilidad de los hombres de Estado 
de aquellos países para oponerse a sus 
planes expansionistas. 

Dos grandes interrogantes: ¿Cuándo? 
¿Cómo? 

é Cuándo? Se barajaron varias hipó
tesis de guerra y ganó aquella de enta
blar combate contra Francia y una ter
cera Potencia, después de haber liquida
do el problema austro-checo y el pro
blema polaco. 

Hubo un cambio. 

Hit1er pronosticó el conflicto para Sep
tiembre de 1938 y en realidad esto iba 
a ocurrir en Septiembre de 1939 aun 
cuando sus planes armamentistas figura
ban como plazo final el ar,o 1944. Los 
que iban a morir en esta larga guerra 
podían disfrutar de un año más de vi
da gracias a la generosidad de Hitler. 

Una vez superada la crisis checa gra
das a los buenos oficios de Chamber
lain y Daladier, Hitler volvió a sus anti
guos pensamientos. El enemigo en quien 
pensaba era Francia y no Polonia. Ha
bía que luchar frente por frente y no en 
dos o tres simultáneamente, por lo tan
to había que buscar la solución en el 
Oeste para expandirse en el Este. 

¿Cómo? Pues eliminando el peligro 
polaco en el Este para posteriormente gi
rar con todo el peso de sus Ejércitos ha
cia el Oeste. 

Una vez libre de estos problemas mi
litare~. ya se dispondría del tiempo nece
sario para solucionar los problemas bri
tánico y soviético. 

¡Pocas veces en la historia de la Hu· 
manidad se pudieron haber dado cál
culos tan frío3, tan dramáticamente fríos! 

Había que neutralizar en el primer 
momento la actitud británica y trancesa 
para que se desentendieran del asunto 
polaco, atrayéndose a los soviéticos a 
uu compromiso de paz que permitiera 
fijar una nueva frontera en Polon~a. y 
que fuera un atrayente y efectivo tranqui
lizante para su gigantesco vecino, 

En las maniobras polacas, Hitler tuvo 
su primera y gran participación como es
tratega, al planificar el movimiento de 
Mlawa y la captura de Varsovia por su 
retaguardia. Aquí demostró am-pliamen
te su genio militar, por cuanto se preo
cupó pnsonalmente de todos los deta
lles, limitándose su Estado Mayor a eje
cutar sus directrices. 

II 

Han pasado los meses y ya afloran 
los primeros antecedentes para configu
rar la Campaña de Francia. 

El Mariscal Keitel dijo que desde el 
punto de vista estrictamente militar, el 
Estado Mayor alemán esperó un ataque 
occidental durante las maniobras en Po
lonia. 

Sorprendió que no ocurriera ninguna 
acción. La \Vestwalle disponía apenas de 
veinte divisiones para su defensa y no 
aptas para un combate inmediato. 

Si Occidente atacaba, Alemania habría 
podido disponer sólo de un simulacro de 
defensa ante más de cien divisiones Qc
cidentales. 

¡Una oportunidad más perdida! 
Hitler hizo su juego basado en el cál

culo sicológico, lo que a menudo es la 
forma más elevada del cálculo estraté
gico. 

El Estado Mayor francés analizó con 
el detenimiento esperado la maniobra 
polaca. Su servicio de Inteligencia la des
cribió con exactitud, pero en forma cui
dadosa para no disgustar al Estado Ma
yor. Advirtió el fracaso de la defensa 
lineal estática, la preeminencia de la ve
locidad sobre la potencia de fuego, el 
nuevo concepto de maniobra en las ope
raciones de la infantería-artillería y de 
los grupos acorazados-aviación, operando 
con sus velocidades propias y en mutua 
independencia. 

E! 2e. Bureau estudió a fondo los mo
vimientos de Mlawa, Varsovia y la Ga
litzia. No sos1ayó la influencia sobre la 
moral de las tropas de los ataques de las 
aviación, el lanzamiento de tropas aero
transportadas, el atochamiento de los nu
dos carreteros por grandes masas de ci
viles en franca huida sin destino. La bu
rocracia militar de aquel entonces hará 
que este informe y sus conclusiones lle
guen a los Estados Mayores en d fren~e 
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durante los días de Mayo, justo a tiem
po para comprobar su veracidad y su 
inutilidad, 

A pesar de todas estas ventajas da
das por los franceses a los alemanes, el 
Estado Mayor de estos últimos, apegado 
a una formación profesional heredada de 
la Primera Guerra Mundial, no había 
asimilado aún en forma total el signifi
cado de la revolución de la táctica con 
la introducción de lo que alguien deno
minó como caballería de hierro a los tan
ques y artillería volante a la aviación. 

Desconfiaba de esa criatura nacida de 
la mente de un hombre ambicioso como 
quizás no vuelva a existir en la Tierra, y 
hubo un instante en que dudaron de su 
propia capacidad para conducir en el cam
po de batalla tan enorme dispositivo mi
iitar. 

En las conferencias preparatorias al 
ataque alemán, Hitler manifestó que res
petaría el territorio holandés con la ex
cepción de ]a saliente de Maastricht, pre
vio acuerdo con la Reina Guillermina. 
A poco andar, alargó su brazo hasta la 
línea del Crebbe, para terminar co:J. el 
ataque a h·, .. fortaleza de Holanda .. , cu
ya neutralidad no hacía mucho tiempo 
había prometido respetar. 

Es decir, Holanda se convertiría en 
algunos meses más, o quizás semanas, en 
otro país conquistado. 

No fue fácil elegir la maniobra de 
ataque en el Oeste, por cuanto el Estado 
Mayor alemán pensaba atacar con una 
poderosa ala derecha, dando la batalla 
en Bélgica. Ni más ni menos que el Plan 
de Schlieffen de 1914. 

Hitler una vez más tomó las riendas 
y la decisión, la que sólo puede califi
carse de genial: el Plan de Sedán. 

¡Obra maestra y digna de estudio, 
¡proyectada y realizada por un civil 1 

Hitler proyectó de su propia mano la 
operación de Gante, la toma de los puen
tes sobre el Mosa en Mordryck, Dor
drecht y en Rotterdam, la toma de la for. 
taleza de Eben Emael, haciendo uso en 
todas ellas de una nueva arma revolu· 
cionaria: las tropas aerotransportadas. 

Mientras tanto, ¿qué era lo que es
peraba Franciai {Cuál fue la causa del 
colapso que echó por tierra Ja victoria de 
19 l 8, la que había costado tanta san
gre a la nación fran~c$>:\ 1 e.orno !<>. de 

1.500.000 hombres que cayeron en va~ 
no? 

So!amente veinte años después de su 
sacrificio, Francia fue totalmente ocupa
da y sufrió la humillación impuesta por 
aquella nación vencida en 1918. 

111 

En el aspecto militar, Alemania había 
movilizado para cumplir con las nece· 
sidades mm1mas de su Ejército a 
2.758.000 hombres, los que se desglosa
ban en 1.800.000 hombres entrenados 
militarmente (tropas regulares y reser
vas) y 958.000 hombres para la guar 
nición territorial del país. 

A su vez Francia movilizó a 2.776.000 
hombres para estacionar en las fronteras 
y 2.224.000 hombres para la guarnición 
territorial, excluyendo a aquellas clases 
especiales retenidas para los efectos de 
la movilización industrial y agrícola. Hay 
que agregar a esto que, aunque en teo
ría, todas las reservas habían comple
tado períodos de entrenamiento de un 
año, dieciocho meses o dos ar.os según 
la especialidad del arma. 

Los franceses admiten, siempre basa· 
dos en antecedentes estadísticos, que ini
cialmente y sin contar con el eventual 
apoyo militar británico, se encontraban 
en una relativa igualdad con Alemania y 
que la ventaja del entrenamiento mili
tar estaba de parte de Francia hasta 
1939. 

El General Gamelin manifestó, muy 
optimista, que en todo el Cuerpo de Qfi. 
ciales franceses era marcadamente supe
rior y formado a través de un largo pe
ríodo de tiempo, en tanto que su similar 
alemán era de establecimiento reciente. 

En lo formal esto es cierto. En el fon· 
do, la capacidad y la voluntad de luchar 
fueron opuestas. 

El Ejército alemán, en un principio es
taba formado por 52 divisiones activaR, 
pudiendo alcanzar bajo una casi plena 
movilización en 1940, lP, cantidad de 
10.3 divisiones: 89 divisiones de Infan
tería, 5 divisiones acorazadas, 4 divisio
nes acorazadas ligeras, 1 división de ca
ballería y 4 divisiones motorizadas. 

En el lado francés, al comienzo de las 
hostilidades en 1939, había 45 divisio
ne3 que se extendieron hasta 99 divisio· 
nei> en 1940: 81 divisiones de Infantería, 
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2 divisiones mecanizadas ligeras, 3 divi
siones de caballería y el equivalente a 
l 3 divisiones estacionadas en los secto
res fortificados de la frontera, más 7 bri
gadas de caballería y sólo 2 brigadas 
acorazadas. 

Para los tristes días de Mayo de 1940, 
el Ejército alemán constaba ya, después 
de un gran esfuerzo, de 135 divisiones 
sobre la W estwalle, consisten tes en 1 1 8 
divisiones de infantería, 4 divisiones mo
torizndas, l O divisiones acorazadas, 1 
división de caballería y 2 divisiones S.S. 
motorizadas. 

Francia también hizo lo suyo y esta
cionó 94 divisione:; en el frente Noreste 
y en su retaguardia, de las cua.les eran 
70 divisiones de infantería, 3 divisiones 
acorazadas, 3 divisiones mecanizadas li
~eras, 5 divisiones de caballería y el equi
valente de 13 divisiones estacionadas en 
las fortalezas fronterizas. 

A todo esto hay que agregar l O divi
siones del Cuerpo Expedicionario inglés. 

Por lo tanto, se enfrentaron finalmen
te en el oeste 1 3 5 divisiones alemanas 
a 104 divisiones franco-inglesas más las 
24 divisiones del Ejército belga. Hubo 
entonces cierta similitud en la formación 
de las grundes unidades. 

No hay que olvidar que el Ejército 
francés tuvo su lado sumamente débii 
a.l clasificar a parte de él en clases A y 
B. Las division.es de la clase A estaban 

* 

constituidas en torno a núcleos activos, 
mientras que en las divisiones de la clase 
B, el Ejército activo estaba representado 
sólo por los Jefes de Cuerpo. Se necesi
taba una muy fuerte instrucción y disci
plina rigurosa para dar a estas divisione-, 
una coherencia admisible en el campo de 
batalla. Sensiblemente esto no alcanzo 
a ocurrir. 

Los franceses estaban en antecedentes 
de que el Ejército alemán estaba más o 
menos en igual situación, pero éste se 
sobrepuso a los inconvenientes de con
formar un Ejército de 135 divisiones ha
ciendo uso de los cuadros correspondien
tes a 5 2 divisiones. 

Hay que hacer notar que ]as 14 divi
siones alemanas de reemplazos pudieron 
tomar parte en la Campaña de Francia 
con cierto éxito, pero no así las 3 5 di
visiones de reserva y las otras divisio
nes del Ejército territorial. 

Este equilibrio aparente de fuerzas se 
quebró debido a la diferente actuación 
de cada uno de estos Ejércitos. Uno, 
para Mayo de 1940, ya tenía la experien
cia de las maniobras de Polonia, el otro 
se mantuvo estático en la frontera. El 
primero con ocho meses de guerra e in
tensa preparación milit&r, el otro cavan
do trincheras y esperando que sus gober
nantes $e pusieran de acuerdo en los orin
cipios fundamentales de la política fran
cesa a seguir .. 

(Continuará) 
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